








Resumen:	Algunas	empresas	han	 comenzado	a	 restringir	 el	uso	del	 correo	elec-




















74.000	 empleados	 el	 uso	 del	 correo	 electrónico	
para	las	comunicaciones	internas.	La	decisión	sor-
prende	porque	éste	es	el	medio	de	comunicación	
preferido	 en	 los	 entornos	 profesionales,	 donde	
en	frecuencia	de	uso	supera	a	la	carta,	el	mensaje	
sms,	 la	 llamada	telefónica	e	 incluso	 la	conversa-






que	 los	demás	 lo	 consultan	a	diario	 (Martínez-
Selva,	2011).













y	 se	 recibe	 mediante	 el	 mismo.	 Sus	 funciones	
van	 más	 allá	 de	 la	 comunicación,	 actúa	 como	




para	 organizar	 sus	 obligaciones,	 como	 depósito	
de	 información	 y	 como	 agenda	 de	 contactos	
(Whittaker;	Bellotti;	Gwizdka,	2006).
Pero	tienen	problemas	para	llevar	a	cabo	tales	
actividades:	 surgen	 dificultades	 para	 procesar	
el	 enorme	 volumen	 de	 información	 entrante,	
para	 organizar	 los	 mensajes	 y	 los	 documentos,	
para	 gestionar	 las	 tareas	 y	 para	 recuperar	 la	
información	 que	 necesitan	 (Castro,	 2009).	 Esto	
provoca	 ineficiencia,	 pérdida	 de	 tiempo,	 inte-
rrupciones,	distracción.	Quizá	sea	esto	lo	que	ha	
motivado	 que	 varias	 empresas	 sean	 noticia	 por	
la	determinación	que	han	tomado	en	cuanto	al	
uso	del	correo	electrónico	en	el	ámbito	laboral.	










ciente	eficacia.	 Las	 investigaciones	 sugieren	que	




sino	 las	 interrupciones.	 Por	 lo	 tanto,	 abolir	 una	
ayuda	 tan	arraigada	 como	el	 correo	electrónico	
no	conduce	necesariamente	a	mejorar	la	eficacia	













tada	 por	 los	 dispositivos	 móviles,	 contribuye	 a	
alargar	 indefinidamente	 la	 jornada	 laboral	 y,	




de	 policía	 de	 Chicago,	 presentó	 una	 demanda	




debía	 considerarse	 como	 horas	 extras	 remune-
rables.	Al	parecer,	 los	policías	de	su	rango	están	
obligados	a	usar	una	BlackBerry	incluso	fuera	de	




(Allen	 vs	 City	 of	 Chicago,	 2011).	 En	 diciembre,	
Dilma	 Rousseff,	 presidenta	 de	 Brasil,	 aprobaba	








La	 prohibición	 suena	 a	medida	 desesperada.	
En	 lugar	 de	 prohibir,	 es	más	 edificante	 educar.	
Gestionar	el	correo	electrónico	con	eficacia,	con	




escrito	 proponer	 una	 estrategia	 “salvadora”	 o	
forzar	la	adopción	de	un	método	definitivo.	Al	fin	
y	al	cabo,	en	la	gestión	de	información	personal	
no	 todas	 las	 personas	 actúan	 igual.	 Incluso	 una	





es	 la	 de	 Mark	 Hurst	
(2007),	que	propone	un	
método	 que	 sustituye	
la	 angustia	 del	 correo	
acumulado	por	una	ruti-
na	 sistemática	 de	 lim-
pieza	 mediante	 la	 cual	
los	 mensajes	 acaban	
archivados,	 borrados	 o	
trasladados	 a	 una	 lista	
de	 tareas	 pendientes.	




que	 considera	 que	 el	




perjuicio	 que	 sin	 que-









va	ha	 sido	 la	 fábrica	de	
automóviles	 Volkswa-
gen,	 que	 lo	 hace	 jus-







ma,	 2011).	 Quizá	 estas	
medidas	 no	 son	 aplica-
bles	a	 cualquier	organi-
zación,	pero	por	sí	solas	






ya	 están	 usando	 el	 correo	 electrónico	 un	 59%	
menos.	La	misma	tendencia,	aunque	no	tan	acen-
tuada,	se	observa	en	otras	franjas	de	edad	(ngu-
yen,	 2011).	 Lo	 afirman	 los	 números	 y	 también	















podrían	 eclipsar	 al	 correo	 electrónico.	 Algunas	










afianzan	 esta	 tecnología	 como	 una	 alternativa	
válida	al	correo	electrónico	como	sistema	para	la	
comunicación	interna.
Existen	 aplicaciones	 similares	 como	 HipChat,	
Noodle,	 Present.ly	 y	 Prologue.	 Aunque	 éstas	 y	
otras	 redes	 sociales	 cambian	 las	 relaciones	 en	
internet,	no	han	logrado	sustituir	al	correo	elec-
trónico.	 La	 cantidad	de	mensajes	 que	 se	 envían	
cada	 día	 triplica	 las	 cifras	 de	 Facebook	 y	 Twit-
ter	 (Calderón,	 2011).	 El	 problema	 es	 ahora	 la	
fragmentación	 provocada	 por	 la	 multiplicidad	
de	 canales:	 la	 información	que	 se	 requiere	para	
completar	 una	 tarea	 puede	 acabar	 dispersa	 en	
diversos	lugares,	dispositivos	y	esquemas	de	orga-
nización.
Algunas	 voces	 apocalípticas	 sostienen	 que	 el	













sociales	 van	 a	 sustituir	 al	 correo	 electrónico.	
Este	no	está	en	 fase	de	declive	 sino	de	uso	más	
inteligente	 (Sainz-Aloy;	 Soy-Aumatell,	 2011).	
No	 hay	 que	 creer	 que	 las	 tecnologías	 nuevas	
reemplazarán	a	 las	anteriores.	El	correo	electró-
nico	seguirá	siendo	la	herramienta	adecuada	en	
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